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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1– Ritos iniciales 
 

Canto de entrada: “Estrella y camino” ( 224 )  

( 89B ) 
 

MONICIÓN AMBIENTAL: ¡Bienvenidos to-
dos! Nos hemos reunido como la familia de 
Dios para celebrar la Asunción de la Madre 
de Jesús, que es  lo mismo que celebrar su 
glorificación después de su muerte. Como 
Jesús resucitó de entre los muertos, también 

nuestra Madre fue glorificada junto a su Hijo. Hoy todos estamos de fiesta y 
nos amparamos bajo su protección. 
 
SALUDO DE SACERDOTE: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Amén.  Que la gracia y el amor de Jesucristo, el Hijo de María, 
esté con todos vosotros. Y con tu espíritu.  
 
RITO PENITENCIAL: Todos sentimos el peso de nuestras debilidades. 
Por intercesión de nuestra Madre del cielo  pedimos al Señor que nos 
comprenda y nos perdone. 
 
- Tu que nos diste a tu Madre como madre nuestra. Señor, ten piedad. 
- Por nuestras faltas de disponibilidad ante tu palabra. Cristo, ten piedad. 
- Porque nos olvidamos de los ejemplos de tu Madre. 
Señor, ten piedad. 
 
GLORIA 
 
ORACIÓN 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la 1ª lectura. ( Apocalipsis 11, 
19a; 12, 1. 3-6a.10ab: Vamos a escuchar 
escenas y símbolos que nos ayudan a con-
templar la grandeza de nuestra Madre. Son 
imágenes de una literatura un poco extraña 
a nuestra mentalidad que necesitarían una 
explicación, pero sugieren los misterios de nuestra salvación. 
 
Respuesta al salmo: 
 
 
Monición a la 2ª lectura. ( 1ª Corintios 15, 20-22a ): San Pablo  da testimo-
nio de la resurrección de Jesús, que es el fundamento de nuestra fe y el ori-
gen de la salvación universal de todos los hombres. Por especial motivo aso-
ció a María con su Hijo en la gloria de la salvación, ya que ella fue la primera 
que la anunció después de la resurrección de Jesús y por eso es la Madre de 
la Iglesia y de todos los hombres . 
 
Alleluia cantado 
 
EVANGELIO. ( Lucas 11, 27-28 ) 
 
HOMILÍA 
 
CREDO 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Sacerdote: Pidamos a Dios que escuche nuestra oración comuni-

taria en atención a María, Madre de tu Hijo 
y Madre también de la Iglesia. Responde-
mos diciendo: 

1– Te pedimos, Señor, por la Iglesia. Que 
María sea para nosotros modelo de fe, espe-
ranza, caridad y de seguimiento a Cristo. 
Oremos. 

EL SEÑOR HIZO EN MÍ MARAVILLAS. ¡GLORIA AL SEÑOR! 

POR MARÍA, TU MADRE, ESCÚCHANOS 



2–María modeló a Jesús y a su vez fue modelada por su Hijo. Te pedimos, 
Señor, que crezca siempre en nuestra vida la devoción a María. Oremos 
 
3–Te pedimos, Señor, que tu Madre vuelva hacia nosotros y hacia los gran-
des y profundos sufrimientos del mundo sus ojos misericordiosos . Oremos. 
 
4-Te pedimos, Señor, que tu evangelio sea conocido y vivido como tu Madre 
lo practicó,  con toda fidelidad y sin  rebajar sus exigencias . Oremos 
 
5-Señor, tu Madre es la más bienaventurada de todas las mujeres. Te pedi-
mos por su intercesión  que las mujeres sean respetadas hoy en toda su dig-
nidad, tanto en el mundo, como en la Iglesia. Oremos. 
 
6-Te pedimos, Señor, que la fiesta que celebramos hoy mantenga siempre 
viva en nosotros la esperanza del cielo. Oremos. 
 
 Sacerdote: Escucha, Padre Bueno, nuestra oración. Te lo pedimos 
por María nuestra Madre y por su Hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Hoy te quiero cantar” (226) (102) 
 
Santo cantado:   
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Yo canto al Señor 

porque es grande” (220)  ( 228 ) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “Ven con nosotros al caminar, San María, ven”. (Bis) 
 
Despedida del sacerdote. ( Si hay algún aviso, puede decirse ahora). 



Virgen pura, hoy quiere Dios 

que subáis del suelo al Cielo, 
pues cuando quisisteis vos, 

Él bajó del Cielo al suelo. 
 

Si en la tierra daros quiso 
Dios del bien que allá tenía, 
¿Qué os dará en el paraíso, 

donde todo es alegría? 
El amor vuestro y de Dios 

hoy se encuentran en el vuelo, 
pues por Él a Dios váis vos, 

Y Él a vos vino del Cielo. 

 
El Padre os da la corona, 
el Hijo su diestra mano, 

y la Tercera Persona 
os da su amor soberano. 

 
Alcanzáis, Virgen, de Dios 

premios, honras y consuelo, 
y por Él sois Cielo vos, 

y Él por vos hombre en el suelo. 
 

Juan López de Ubeda 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 
 
Hoy Lucas recoge las siguientes pala-

bras de María: Aquí está la esclava 

del Señor, hágase en mí según tu 

palabra (v.38). Desde esta total aper-

tura y disponibilidad para con Dios, María fue a casa de su pa-

riente Isabel. María se puso en camino y fue aprisa a la 

montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías 

y saludó a Isabel.  Disponibilidad para con Dios y disponibili-

dad para con Isabel.  
  
 Disponibles para Dios; disponibles para el Hombre. No 

poner trabas a Dios; no poner trabas a los hombres. Articular 

esto es el arte de ser cristiano, arte en el que María fue 

humanamente inigualable.  
 
 La grandeza de María comienza con su adhesión inque-

brantable  a la sorprendente Palabra de Dios y continúa con su 

vivencia contemplativa del misterio de su Hijo. Grandeza de  

LA ASUNCIÓN DE MARÍA 


